
  

VERSÍCULO DE MEMORIA: "Entonces volvió Moisés a Jehová, y dijo: Te ruego, pues 
este pueblo ha cometido un gran pecado, porque se hicieron dioses de oro, que 
perdones ahora su pecado, y si no, ráeme ahora de tu libro que has escrito'". Éxodo 

32:31, 32 

INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA LECCIÓN 

La lección de esta semana examina el incidente del becerro de oro de Éxodo 32. 

1. La idolatría es mortal para la vida cristiana (Lun, Mar) 

• "No tendrás dioses ajenos delante de mí" y " No te harás imagen, ni 
ninguna semejanza" son los dos primeros mandamientos por una 
razón (Éxodo 20:1-6). 

o "La idolatría niega la comprensión teológica de que Dios es Dios y el 
hombre es hombre... Ya sea descarada y abierta o algo oculto en el 
corazón, la idolatría rompe rápidamente nuestra relación con el 
Señor y nos lleva a una espiral moral descendente.” (Lun, párrafo 3) 

• Es por eso que hay una sorprendente similitud entre el incidente del 
becerro de oro de Éxodo 32 y la condena de los idólatras gentiles en 
Romanos 1:20-23. 

• Los resultados de la idolatría son evidentes en el comportamiento 
(Éxodo 32:6; 17-19). 

o Nos convertimos en lo que adoramos. (Salmo 135:15-18; 2 Corintios 
3:18) 

• "Nos convertimos en lo que contemplamos, y no nos elevaremos más 
alto que cualquier 'dios' al que sirvamos". (Mar, párrafo 3) 

• Los ídolos mentales son tan peligrosos como los ídolos físicos.  

o El placer, el orgullo y otras obsesiones similares son a menudo los 
becerros de oro que estamos tentados a adorar.  

Hay ídolos apreciados en nuestras familias y en nuestras iglesias hoy en día que 
tienen la misma influencia sobre nosotros que la tuvo el becerro de oro sobre los 
israelitas. ¿Se examinará el pueblo a sí mismo? ¿Harán los pastores su trabajo como 
fieles centinelas de Dios? ¿Verán qué ídolos están apreciando? 13LtMs, Sra. 52, 1898 

2. La causa de Dios necesita líderes como Moisés, no Aarón. (Domingo) 

• En un sentido muy real, el becerro de oro era un sustituto de Moisés 
(Éxodo 32:1). 
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•  

Acostumbrados como habían estado en Egipto a las representaciones materiales de la 
deidad, les había sido difícil confiar en un ser invisible, y habían llegado a confiar en 
Moisés para sostener su fe... El pueblo deseaba alguna imagen que representara a Dios, 
y que fuera delante de ellos en lugar de Moisés". (PP. 315) 

• Aunque Aarón se hizo pasar por un líder piadoso, era simplemente un 
esclavo de la multitude (Éxodo 32:2-6) 

o Cuando se enfrentó a la situación, Aarón culpó al pueblo… ¿y a la 
magia? ¿al Señor? ¡básicamente, a cualquiera menos a sí mismo! 
(Éxodo 32:22-24). 

Tal crisis exigía un hombre de firmeza, decisión y coraje inquebrantable; alguien que 
tenía el honor de Dios por encima del favor popular, la seguridad personal o la vida 
misma. Pero el actual líder de Israel no era de este carácter... Aarón temía por su propia 
seguridad; y en lugar de defender noblemente el honor de Dios, cedió a las demandas 
de la multitud". (PP. 316, 317; Domingo, parrafo 4) 

• En un momento en que necesitamos líderes como Moisés, ¡no seas un 
Aarón! (2 Tim. 3:1-5; 4:1-4). 

Una religión que permita a los hombres, mientras observan los ritos del  culto, dedicarse 
a la satisfacción del egoísmo o la sensualidad, es tan agradable a las multitudes actuales 
como lo fué en los días de Israel. Y hay todavía Aarones dóciles que, mientras 
desempeñan cargos de autoridad en la iglesia, ceden a los deseos de los miembros no 
consagrados, y así los incitan al pecado. PP. 327 

3. La respuesta de Dios al pecado es justa y misericordiosa. (Mié, Jue, 
Vie) 

• Moisés y el Señor (Éxodo 32:7-14) 
o "Déjame solo" era una invitación ("Venid, razonemos" Is 1:18) 

• Moisés apela a la promesa y la reputación de Dios.  

• Moisés y el pueblo (Éxodo 32:15-30) 
o Moisés está horrorizado por Aarón y el pueblo.  

o Los levitas ejecutan una justicia decisiva (ver PP 325; Viernes, párrafo 
2). 

• Moisés y el Señor de nuevo. (Éxodo 32:31-34) 
o Moisés tipifica a Cristo en su ofrecimiento de tomar su castigo.  

o La oferta de Moisés fue sincera pero insuficiente, ya que ningún ser 
creado puede tomar el lugar de otro. Esa es una obra única de Cristo.  

Los ángeles se ofrecieron para convertirse en un sacrificio por el hombre. Pero solo 
Aquel que creó al hombre tenía poder para redimirlo. PP 64 

CONCLUSIÓN 

"Mas estas cosas sucedieron como ejemplos para nosotros, para que no codiciemos 

cosas malas, como ellos codiciaron. Ni seáis idólatras, como algunos de ellos, según 

está escrito: Se sentó el pueblo a comer y a beber, y se levantó a jugar. (1 Corintios 

10:6, 7). 

 


